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cas.'De él en. cambio todos sabemos que

tal vez por ese.. historial universitario y

cdesenvolvimiento técnico-social que mo-

destamente menciona, de su Consulta sa-'

len tratados con éxito, lo mismo los en-

fermos de Medicina que les de Cirugia,
I

'ron las súplicas, y mj actitud no experi-

.menló variación; fué respetuosa cpjl el so-

licitante, pero digna con la profesión: Mi

'negativa a visitar en las -condiciones en.

que.se.nie requería fué terminanté y caté- l

górica.
Ante esta firme y decidida. actitud, el pa-

,dre de lg:.eqfitrma„compreridigpdo,tatiibién
mi si4uac@q „requirió a -D. Ricardo.y jun-

<os entramos a.ver y,,la enfermita. iLa dig-

nidad profesior al habia vencidol Entré en

la casa dignamente, como lo que era: ico-

mo un Médico!

1Hice mal? Obré bien? iContestad com.

pañeros!
En el caso actual,que tanto ha molesta-

do al lir. Badia, yo no hubiera entrado en

la casa donae él fué a visitar, porque de

donde yo me despido es para no volver, y

de allí me despedi. Pero habia en el pue-

blo otres compañeros muy dignos de res-

peto, y a quienes siquiera por delicadeza

debió visitar el meticuloso y digno compa-

ñero Dr. Badia, al menos para exponer el

caso. Con ello no hubiera perdido nada la

dignidad y el prestigio de la clase. Por exce-

so de delicadeza la clase no padece; por

defecto, sí. Por eso anda tan maltrecha.

Por las razones expuestas, fidelisimo re-

flejo de, mi modo de pensar, yo, menos

suceptible que el compañero Badia, le au-

torizo yara que, en un. caso igual, no me

tache:de barbero, apriete el epíteto, fuerce

el diapasón y apliqueme calificativos, que

no me atrevo a consignar por'si,-dada su

suceptibilidad, supone que van a él ten-

denciosamente dirigidos, lo que está muy

lejos de mi pensamienio. Pero bueno es

.

que sepa que yo soy de los que predican

j-dan- trigo. :

Eti Ia cita que hace del Reglamento en

- su Art. 7.' ap. C, creo debe comprender

es para los casos de reconocida urgencia
-

y entre médicos de una misma localidad,

cosa que aquí no sucedía. No es urgente

un tímico de un año, y, caso de que unen.

fermo de esta clase presente algo que la

familia considerede urgencia, no es lógico

avisen a un Médico distante 30 kilómetros,

teniendo el suyo a 12. La cita del ap. D.

no la comprendo en este caso; aclare y se-

rá contestado.

Del resto de la carta poco he de comen-

tar. Decirle únicamente, ya que menciona

su historial universitario y su desenvol-

vimicnto técnico-social que, al lado mio

le considero con justicia un prohombre. Yo

soy un torpe y modestisimo profesional

qiie, a pesar de mis trece años seguidos
de Hospital al lado de sabios, sólo he po-

dido digerir una poca medicina y apren-

der a practicar, acaso muy torpemente, un

corto número de intervenciones quirúr i

El clien te que empieza adu-

lando a un médico a quien no

conoce, es un «lagarto que

trata de explotarle. IAbrid el

ojo, jóvenes companerosl
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igual los de obstetricia que lbs de vías uri-

narias, los de ginecologia-que Ios de"en-

fermedádesmentales; con igual pericia ma-

neja los Rayos X que'fa'-:gAecapote~apia,.
lá Diatennia, etc, gY: ajjn,',su'.moíles/g'fe:
óbliga a no considerarsé práhombrH Am¡

lado al menos confieso que sí lo es. Yo no

sé tanto.
'

Ypara termina& Una cosa sola' tengo

que rectificar de su carta. Dice que falto a'

la verdad, (sibien supone que por igno-

rancia del hecho).? A donde está esa falta?

Decia el «entrefilet que, «se coló de ron-

dón en casa de un enfermo de este pue-

blo sin decir «oste ni moste a ningun

compañero.,» 1Pues no dice el lo mismo?

1No dice que si no habló a ningún Médico

de los que visitaban a la enferma, es por-

que no estaban en el pueblo'? Eso mismo

digo yo. Y a los que estábamos en el pue-

blo no dijo oste ni moste», ni por corte-

sía. Que es lo que no ha desmentido él.

Luego 1donde está la falta a la verdad? El

entrefilet no especifica, no interpreta, no

inquiere causas; expone el hecho y nada

más. Y el hecho subsiste. Liiego si él, el

entrefilet y yo decimos lo,,misnio, q'falta-

mos todos a la verdad, ono faltamos nin-

guno, o ha muerto la Lógica.
,-.Se conoce que @;exceso.de, cigocia.,iné-
dica ha expulsado del cerebro deÍ. compa-

ñero, por rebosamiento, la gramática'y la

lógica. Y es lástima, porque son cosas

esas que hacen también mucha falta.

Queda complacido el compañero. Per-'.

dón por la molestia. Pero conste que, con

todo el que se conduzca igual, seguiré
idéntico procediiniento. Hay que morali-

zar el ejercicio de la profesión., El honor

colectivo asi lo exige.
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